
 ”...ningún profeta es aceptado en su pueblo...” 



1ª LECTURA: Jeremías 1, 4-5.17-19 
En los días de Josías, el Señor me dirigió la palabra: «Antes de formarte 

en el vientre, te elegí; antes de que salieras del seno materno, te consagré: 
te constituí profeta de las naciones. Tú cíñete los lomos: prepárate para 
decirles todo lo que yo te mande. No les tengas miedo, (…). Desde ahora te 
convierto en plaza fuerte, en columna de hierro y muralla de bronce, 
frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los 
sacerdotes y al pueblo de la tierra. Lucharán contra ti, pero no te podrán, 
porque yo estoy contigo para librarte -oráculo del Señor-».  

2ª LECTURA: 1 Corintios 13, 4-13 

Hermanos: El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, 
no presume, no se engríe; no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva 
cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 
Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no 
pasa nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas 
cesarán; el conocimiento se acabará. (…) Cuando yo era niño, hablaba 
como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me 
hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un 
espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es ahora 
limitado; entonces conoceré como he sido conocido por Dios. En una 
palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor. La más grande es 
el amor.  

Evangelio según  S. Lucas 4, 21-30 

En aquel tiempo, Jesús comenzó a decir en la sinagoga: «Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que acabáis de oír». Y todos le expresaban su 
aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de su boca. 
Y decían: «¿No es este el hijo de José?». Pero Jesús les dijo: «Sin duda me 
diréis aquel refrán: “Médico, cúrate a ti mismo”, haz también aquí, en tu 
pueblo, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún». Y añadió: «En 
verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo. Puedo 
aseguraros que en Israel había muchas viudas en los días de Elías, cuando 
estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una gran hambre en 
todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una 
viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. (…) Al oír esto, todos en la 
sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron fuera del pueblo 
y lo llevaron hasta un precipicio del monte sobre el que estaba edificado su 
pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y 
seguía su camino.  



 

S 
abemos que históricamente la oposición a Jesús se fue gestando 
poco a poco: el recelo de los escribas, la irritación de los 
maestros de la ley y el rechazo de los dirigentes del Templo 
fueron creciendo hasta acabar en su condena y ejecución en la 

cruz. 

 También lo sabe el evangelista Lucas. Pero, intencionadamente, 
forzando incluso su propio relato, habla del rechazo frontal a Jesús en la 
primera actuación pública que describe. Desde el principio han de tomar 
conciencia los lectores de que el rechazo es la primera reacción que 
encuentra Jesús entre los suyos al presentarse como Profeta. 

 Lo sucedido en Nazaret no es un hecho aislado. Algo que sucedió 
en el pasado. El rechazo a Jesús cuando se presenta como Profeta de los 
pobres, liberador de los oprimidos y perdonador de los pecadores, se 
puede ir produciendo entre los suyos a lo largo de los siglos. 

 A los seguidores de Jesús nos cuesta aceptar su dimensión 
profética. Olvidamos casi por completo algo que tiene gran importancia. 
Dios no se ha encarnado en un sacerdote, consagrado a cuidar la religión 
del Templo. Tampoco en un letrado, ocupado en defender el orden 
establecido por la ley. Se ha encarnado y revelado en un Profeta, enviado 
por el Espíritu a anunciar a los pobres la Buena Noticia y a los oprimidos 
la liberación. 

 Olvidamos que la religión cristiana no es una religión más, nacida 
para proporcionar a los seguidores de Jesús las creencias, ritos y 
preceptos adecuados para vivir su relación con Dios. Es una religión 
profética, impulsada por el profeta Jesús para promover un mundo más 
humano, orientado hacia su salvación definitiva en Dios. 

 Los cristianos tenemos el riesgo de descuidar una y otra vez la 
dimensión profética que nos ha de animarnos a los seguidores de Jesús. 
A pesar de las grandes manifestaciones proféticas que se han ido 
produciendo en la historia cristiana, no deja de ser verdad lo que afirma el 
reconocido teólogo Hans Urs von Balthasar: a finales del siglo II "cae 
sobre el espíritu profético de la Iglesia una escarcha que no ha vuelto a 
quitarse del todo". 

 Hoy, de nuevo, preocupados por restaurar "lo religioso" frente a la 
secularización moderna, los cristianos corremos el peligro de caminar 
hacia el futuro privados de espíritu profético. Si es así, nos puede suceder 
lo que a los vecinos de Nazaret: Jesús se abrirá paso entre nosotros y "se 
alejará" para proseguir su camino. Nada le impedirá seguir su tarea 
liberadora. Otros, venidos de fuera, reconocerán su fuerza profética y 
acogerán su acción salvadora. 

Jose A. Pagola. 



 

L4 San Andrés Corsino 
   - Hb 11, 32-40 
   - Mc 5, 1-20 

M5 Santa Águeda 
  - Hb 12, 1-4 

- Mc 5, 21-43 

X6 Ss. Pablo Miki y cps. mrs. 
- Hb 12, 4-7.11-15 
- Mc 6, 1-6 

J7 San Teodoro 
- Hb 12, 18-19.21-24 
- Mc 6, 7-13 

V8 San Jerónimo Emiliano 
  - Hb 13, 1-8 

- Mc 6, 14-29 

S9 Santa Apolonia 

- Hb 13, 15-17.20-21 
- Mc 6, 30-34 
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1.– Lunes 4: Asambleas Familiares y 
Cristianas. Reunión de monitores a 
las 20:00 h. 

2.– Miércoles 6: Oración de los 
miércoles  a las 20:00 h. 

3.– Jueves 7: Exposición del Santísimo 
a las 19:00 h. 

4.– Viernes 8:  

        - Día del Ayuno Voluntario. Vigilia 
del Hambre a las 20:00 h. 

        - Jornada de Oración y Reflexión 
sobre la Trata de Personas. 
Parroquia Santa Mª del Pilar. C/ Reyes 
Magos 3 a las 20:00 h. 

5.– Domingo 10: Campaña contra el 
Hambre. Colecta Extraordinaria. 

¡Aquí estamos, Señor! 
Tú nos llamas a dar algo de nosotros por Ti. 

Tú nos invitas a no tener miedo. 
Tú nos envías a anunciar tu Palabra. 
Tú nos enseñas el verdadero amor. 

Tú nos invitas a no despreciar a los demás. 
Tú nos empujas hacia el bien. 

Tú nos invitas a luchar por un mundo mejor. 
Tú nos llamas y, hoy, te queremos decir. 

¡Aquí estamos, Señor! 


